
 

 

 

 
 

 

 

(Versión al castellano desde “Lettre à Friedman”, en Léon Trotsky – Les auteurs marxistes en langue 

française ; archivos publicados en el MIA con el apoyo del Institut Léon Trotsky. Otto Friedmann (1905-

1979), estudiante, fundador de las juventudes comunistas en Checoslovaquia; a partir de 1928 se opone a 

la burocracia y es expulsado del partido comunista en 1931 pasando a reclamarse de la Oposición de 

Izquierda y publicando la revista Delnicka Politika; sin embargo, Trotsky no quiso otorgarle el sello de 

oposición oficial; rompió con el marxismo en 1934 y emigró a los Estados Unidos.) 

 

 

 

21 de diciembre de 1931, Kadiköy 

Estimado camarada Friedman, 

 

Le agradezco su extensa carta, que he leído con gran interés. 

1) Su postura en el asunto chino-japonés me parece totalmente correcta. Sin duda 

habrá encontrado más información al respecto en el folleto ¿Es realmente necesario que 

triunfe el fascismo? 

2) La cuestión del título no es, evidentemente, una cuestión de principio. Es 

posible que a un checo no le sugiera ninguna asociación desagradable. Pero a nuestros 

amigos alemanes siempre les resultará muy difícil citar en alemán el título de su revista1, 

ya que en alemán tiene un tono muy brandleriano. Pero no quiero insistir más en ello. 

3) Me parece que las divergencias se refieren a la valoración de los propios 

brandlerianos alemanes. Su posición me parece, por un lado, demasiado objetivista, es 

decir, demasiado marcada por el espíritu de partido o de facción, y, por otro, demasiado 

subjetivista, es decir, marcada por la esperanza de ganarse a unos u otros brandlerianos 

tratándolos con amabilidad. Es muy posible que nuestros amigos en Alemania hayan 

cedido la ventaja política a los brandlerianos en muchas cuestiones. Pero esto se debe a 

la falta de experiencia y a debilidades técnicas y financieras, etc. Para remediar estas 

debilidades no es necesario cantar públicamente las alabanzas de los brandlerianos, ya 

que los brandlerianos, como tales, representan un sistema que nos es totalmente opuesto, 

no desde el punto de vista del análisis microscópico, en tal o cual consigna o actividad 

aislada, sino como tendencia, como fracción histórica y política. Esta hostilidad 

fundamental encuentra suficiente expresión en el simple hecho de que Stalin fusilara, 

desterrara y encarcelara a los nuestros, y que los brandlerianos apoyaran a Stalin en esta 

vía. 

En el plano puramente formal, me responderá usted que ustedes también critican 

a los brandlerianos desde un punto de vista “internacional”. Pero el tono de su crítica me 

parece políticamente erróneo, porque este antagonismo total en las cuestiones esenciales 

hace perfectamente ilusorio el acuerdo formal sobre algunas cuestiones alemanas tomadas 

aisladamente. Aunque para algunos obreros el desvío por los brandlerianos alemanes les 

lleve a nosotros (lo que constituye más bien la excepción que la regla), eso no es en 

absoluto motivo para ser tan conciliadores con los brandlerianos. Es más bien todo lo 

contrario. 

 
1 Delnicka Politika. 
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Por otra parte, los brandlerianos alemanes están actualmente en declive. Brandler 

y Thalheimer están a punto de capitular. Los demás oscilan entre nosotros y el nuevo 

partido socialista. No tengo grandes esperanzas en los viejos dirigentes. Están bastante 

gastados. 

Pero si alguno de ellos se une a nosotros, será a la fuerza. Por otra parte, en el 

momento en que los “poderosos” brandlerianos están siendo reducidos a la nada, nuestras 

organizaciones alemanas están experimentando últimamente un crecimiento muy 

satisfactorio. 

4) Puesto que me reprocha usted “concepciones poco claras” sobre los 

brandlerianos y cita como ejemplo la actitud de Brandler hacia la Constitución de Weimar, 

le responderé, querido amigo, que las “concepciones poco claras” están totalmente de su 

parte. Porque mi alusión se refiere al famoso discurso de Brandler ante el tribunal, en 

1924, si no recuerdo mal, en el que declaró que los objetivos de su partido eran realizables 

en el marco de la Constitución de Weimar. Él mismo calificó su declaración de 

“insuficiente”. 

Pero, en mi opinión, un líder revolucionario no se caracteriza por la forma en que 

se corrige a sí mismo en su despacho, en tiempos de paz, sino por la forma en que actúa 

en momentos críticos, ya que siempre hay que tener en cuenta la posibilidad de 

reincidencia. 

Hoy no se trata de ganarnos a una parte de los brandlerianos (eso solo debe ser, en 

todo caso, un subproducto de nuestra táctica), sino de evitar que los obreros comunistas, 

que hoy o mañana se verán totalmente decepcionados por su miserable dirección, tengan 

que buscar su camino hacia los brandlerianos, y permitirles que se vuelvan hacia nosotros. 

Lo mismo vale para los obreros del nuevo partido socialista. 

5) Su observación final, en la que indica que mi posición y la del camarada Frankel 

sobre el asunto Girgal son “totalmente incomprensibles”, no deja de sorprenderme y me 

hace temer un poco que, si no nos entendemos en cuestiones de este tipo, nos estamos 

preparando para muchas dificultades en el futuro. La Oposición de Izquierda checa quería 

que se incautara o confiscara por vía judicial un folleto sobre la revolución española2. 

Este es un hecho que solo puede ser “totalmente incomprensible” para cualquiera que 

tenga un pensamiento político. Imagínese que esto llegara a la prensa, y eso sucedería 

inevitablemente. Sería un escándalo internacional de la peor clase. Las declaraciones que 

usted pudiera hacer no serían publicadas por nadie. Y si lo fueran, sería aún peor, porque 

entonces tendría que declarar que considera perjudicial un folleto sin su prefacio. Porque 

si no es así, no hay razón para confiscar un folleto destinado a los trabajadores checos. El 

folleto se ha publicado en otros idiomas sin prefacio y nadie me ha informado de que ello 

lo haya hecho perjudicial. Reconozco que con su prefacio el folleto podría ser más útil, 

pero no creo que sin él pueda ser perjudicial. 

No ver esto me parece “totalmente incomprensible”. 

El otro aspecto de la cuestión es menos importante desde el punto de vista político, 

pero no carece de significado. Desde el principio, puse como condición que el prefacio 

se incluyera en el folleto de forma amistosa, de acuerdo con el traductor y el editor. Esto 

no se ha cumplido. La culpa es de quienes han actuado mal en el asunto del prefacio. Pero 

no había absolutamente ninguna razón política para alargar aún más el asunto. Porque, 

por el momento, la oposición checa es todavía tan débil que de vez en cuando tendremos 

 
2 Se trata aquí de la edición checa del prefacio a La revolución española y los peligros que la amenazan, 

folleto que complementaba al anterior, La revolución española y las tareas de los comunistas, ambos en 

esta misma serie de nuestras EIS o en La revolución española (1930-1940), en nuestras OELT-EIS. Ver, 

también en esta misma serie sobre el prefacio en cuestión la carta del 13 de agosto del mismo año: [Carta 

a Friedmann. Cuestiones de edición]”. 
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que recurrir al editor Girgal. ¿Por qué habría que ofender a este señor en un asunto en el 

que el derecho formal está totalmente de su parte? En la carta que le envié sobre el folleto, 

no hay ni una palabra sobre un posible prefacio. Opino que hay que ser leal, incluso con 

un editor burgués. No, no, no, no es así como hay que actuar, ni desde el punto de vista 

político ni desde el punto de vista comercial. 

Le ruego que comunique mi carta a su organización, aunque considero que nuestra 

discusión es de carácter privado y no veo ninguna razón para darle una dimensión 

nacional o internacional. Espero que no se trate de divergencias de principios, sino solo 

de diferentes tácticas pasajeras. 

 

 

 

Edicions Internacionals Sedov 

Serie: Trotsky inédito en internet y en castellano 
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